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1. LOS ASTURES Y

OTROS PUEBLOS PRERROMANOS



Algunos aspectos analíticos de un pueblo con historia

Liborio Hernández Guerra
Universidad de Valladolid

1. Introducción 

La documentación antigua define y concreta el origen y evolución de un
pueblo indígena en la cuenca media del Duero y recoge las diferentes formas
de poblamiento, la geografía, la historia o la explotación del territorio y con-
firma, en alguna medida, los escasos aportes culturales con otras etnias del
entorno, a pesar de no poder analizar otros elementos culturales por la limi-
tación del trabajo. Las fuentes comienzan a hablar de los vacceos en los dis-
tintos acontecimientos de la etapa de conquista púnica y romana. La revisión
detenida de estas fuentes lleva a confirmar que esta etnia aparece citada de
forma reiterada en los distintos hechos bélicos a lo largo de su historia. En
efecto, se tenía la visión errónea de ser una etnia pacífica, pero las fuentes
lo desmienten. El análisis de algunos aspectos confirma la historia de un pue-
blo o más bien un pueblo con historia, que se constata en el ámbito territo-
rial, en su historia y en la ocupación del territorio, que conforma una enti-
dad propia y un nivel cultural.

2. El origen de un pueblo. Definición de lo vacceo

Los trabajos arqueológicos y filológicos conforman a un grupo humano
procedente del exterior, que las invasiones poco debieron de influir sobre su
territorio, lo cual explicaría cualquier cambio cultural. El primero en acuñar
el término «región vaccea» fue F. Wattenberg,2 quien sitúa a este pueblo en tor-
no a los ríos Duero-Pisuerga. Los vacceos son parte de la Hispania céltica, cu-
ya lengua no aparece diferenciada de lo que conocemos con el vocablo Cel-
tiberia, aunque las fuentes3 no la presentan como tal. 
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1 Hernández Guerra, 2007, págs. 509-534.
2 Wattenberg, 1959, pág. 9 y ss.; Sanz Mínguez, 2003, pág. 17.
3 Plb., XXXV, 7,6; Liv., XL,12; Liv., per., XLVIII.



Por tanto, desechadas las teorías de las invasiones celtas, los nuevos plan-
teamientos han permitido, hoy día, diseñar una explicación del proceso de
celtización de la Península Ibérica, señalando que la zona central estaría ocu-
pada por una cultura de substrato cultural y lingüístico relativo a gentes in-
doeuropeas de tipo occidental precelta –«indoeuropeo occidental indiferen-
cial» o «antiguos europeos»–, que hunden sus raíces en la Edad del Bronce de
los que surgirían a principios de la Primera Edad del Hierro los pueblos pre-
rromanos históricos,4 desarrollándose los vacceos a partir de la «Cultura de
Cogotas I». Situamos este proceso en la cultura Soto, momento en que se pro-
ducen cambios, que conducirán al mundo vacceo. 

Últimamente, se afirma que «los vacceos no tienen nada que ver con los
Celtíberos, pues no son celtas, más bien elementos célticos en territorio vac-
ceo»,5 tal y como se manifiesta arqueológicamente en varios yacimientos pre-
rromanos. Las gentes vacceas sufren un proceso de «etnogénesis» autóctono
o «etnicidad»,6 elemento diferenciador con otros grupos vecinos, manifestán-
dose en su geografía, en su evolución histórica y en su historia genética, que
tiende a la concentración de su población y del abandono de los antiguos há-
bitats para ubicarse en aglomeraciones mayores en los valles, una especie de
ocupación territorial peculiar7 de esa comunidad que habitaron los valles del
Duero-Pisuerga. ¿Eran celtíberos?, los vacceos son un pueblo celta con escri-
tura propia,8 a pesar de que ha sido considerado como un pueblo ágrafo; se
manifiesta en varios testimonios escritos en la numismática, en las tesserae
hospitales y en algunas producciones cerámicas.

3. Las fronteras del territorio vacceo

El ámbito territorial vacceo es una reelaboración de los autores de las fuen-
tes, que recogen datos de diferentes épocas y reflejan diferentes situaciones du-
rante el periodo de conquista y, por otra, a los investigadores contemporáneos,
que tratan de casar una realidad material arqueológica con los datos de esas
fuentes. Plinio,9 al describir la geografía de la Hispania Romana a mediados del
siglo I d. C., señala que el río Duero transcurre entre los vacceos, es decir atra-
viesa su territorio, que define su posición central y la vertebración de sus tie-
rras. Como podemos observar, los vacceos ocupan una posición central res-
pecto de todos los pueblos del entorno y su territorio está dividido en dos por
el curso del Duero, de lo que se deduce que ocupan la parte central del Sub-
meseta Norte, en torno al curso de su más importante río y algunos de sus
afluentes, como el Pisuerga o el Adaja,10 pero sin que existan fronteras natura-
les, debido al carácter abierto del territorio central de valle del Duero.

LIBORIO HERNÁNDEZ GUERRA
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4 Romero Carnicero y Jimeno Martínez, 1993, págs. 175-222. Cf. Gómez Fraile, 2001. Este au-
tor defiende la tesis antigua de circunscribir la Celtiberia a Castilla.

5 Domínguez Monedero, 1986-1987, págs. 473-478; Domínguez Monedero, 1988, págs. 23-76. 
6 Ruiz Zapatero, 2010, pág. 43 y ss.
7 Sopeña Genzor y Ramón Palerm, 2006, págs. 225-236.
8 De Hoz, 1986, pág. 62; Bellido Blanco, 2012, págs. 130-137.
9 Plin., Nat., IV, 20,112.
10 Estos ríos nacen en los sistemas montañosos periféricos a la Submeseta Norte, en el territorio

de otros pueblos prerromanos, como los cántabros para el Pisuerga y los vetones para el Adaja. 



A la hora de precisar más los límites reales de los vacceos, debemos te-
ner en cuenta no solo las indicaciones de ciudades vacceas para atisbar sus
fronteras,11 sino también las fuentes, que reflejan situaciones diferentes en
función de la época en la que fueron escritas o que están muy condiciona-
das por el impacto de Roma. Además, debemos tener en cuenta que la reali-
dad aportada por las fuentes no suele coincidir exactamente con los descu-
brimientos de la arqueología,12 y que ninguna de ellas indica unas fronteras
«físicas» para los vacceos (fig. 1).

Al norte, el territorio vacceo se extiende hasta los dominios cántabros,
siendo la zona de Saldanica –Saldaña– y Pisoraca –Herrera de Pisuerga– la
línea de separación entre los dos pueblos, quedando, tal vez, descolgada la
zona de Saldaña. Por el sur, sabemos que la comarca salmantina de la Ar-
muña debía de ser vaccea, hasta cerca de la propia Salmantica, que antes de
la intervención de Roma en la Península había sido arrebatada por este pue-

ALGUNOS ASPECTOS ANALÍTICOS DE UN PUEBLO CON HISTORIA
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11 Pérez Vilatela, 1999, pág. 223, indica que el mencionado carácter abierto y sin fronteras
del territorio vacceo obligó a los autores antiguos a intentar ser exhaustivos con las ciudades.

12 La base teórica de este extremo puede encontrarse formulada para los vetones en López
Jiménez, 2004, págs. 201-214; Hernández Guerra, 2007, págs. 509-511.

Fig. 1. Mapa de los límites de los Vacceos.



blo a los vetones13 prolongándose el territorio vacceo por las tierras de Pe-
ñaranda de Bracamonte, la Moraña abulense14 y las tierras de Arévalo y de
Pinares segovianas con centro en Cauca y Cuéllar, ya que el territorio de las
sierras del Sistema Central pertenecían a vetones y arévacos. Por el oeste, la
frontera se ha situado entre el Esla-Cea en donde el urbanismo se frena y hay
una mayor permeabilidad a los elementos de la cultura celtibérica.15 El lími-
te oriental,16 las posesiones vacceas alcanzaban las zonas en las que los pá-
ramos burgaleses comienzan a transformarse en Sierras del Sistema Ibérico,17

comprendiendo los cursos medios de los ríos Duero, Esgueva y Arlanza has-
ta su confluencia con el Arlanzón, formando el límite con arévacos y pelen-
dones, continuando su frontera por el interfluvio entre el Pisuerga y el Odra,
afluente del Arlanzón, separándolos de los autrigones,18 cuyas distancias en-
tre núcleos permite una ancha franja de indefinición,19 cuya relación con el
pueblo arévaco es debido al corrimiento de fronteras en ampliar el territorio
y zona de influencia.

En resumen, la adecuación a un medio hostil caracterizó a este pueblo, cu-
ya procedencia no está todavía claro, aunque hoy día se habla de una conti-
nuidad de los pueblos que habitaron la región central.

4. Un pueblo con historia

La vida de los vacceos es la de unos pacíficos campesinos, dedicados a cul-
tivar sus tierras y pastorear en los bordes montañosos de la cuenca del Due-
ro. Polibio20 y Livio21 relatan el ataque de Aníbal en el 220 a. C. contra olca-
des, carpetanos, vetones y vacceos con la toma de algunas de sus ciudades,
Helmantica y Arbucala (fig. 2), tras un largo asedio, cuyas fuentes sitúan a
los vacceos en el siglo III a. C., aunque cuánto tiempo atrás habría que llevar
a esta etnia. A su vez, Polieno22 y Plutarco23 atestiguan las condiciones im-
puestas a estas ciudades, que los salmantinos se negaron a pagar la cantidad
de plata exigida, que pudiera corresponder a la equivalencia en oro, puesto
que se conoce que, en torno al río Yeltes –arenales de Águeda, Las Cavenes
en El Cabaco y el Maíllo–24, los romanos llevaron a cabo explotaciones de oro
y manganeso para la industria del vidrio. 

LIBORIO HERNÁNDEZ GUERRA
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13 Plb. III, 14,1-9; Liv. XXI, 5,5-17.
14 Sánchez Moreno, 1998, pág. 176; Álvarez Sanchís, 1998, págs. 322-323.
15 Esparza Arroyo, 1986, pág. 375.
16 Sacristán de Lama, 1986, págs. 101-106.
17 Sacristán de Lama, 1986, págs. 212-217. 
18 Solana, 2002-2003, pág. 34; Sánchez Moreno, 2010, págs. 65-103.
19 Sacristán de Lama, 1989, pág. 81.
20 Plb., III,14,1-9. Polyaen., VII, 48; Hernández Guerra y Jiménez, 2013, pág. 41 y ss.
21 Liv., XXI, 5,5-17. 
22 Pol., VII, 50.
23 Plut., 248E-249B.
24 Departamento de El Bastón de la muy noble y muy leal ciudad de Ciudad Rodrigo. Año

1770, Madrid, 1929, pág. 29: «Las aguas de él son delgadas, y saludables y lo principal que en sus
corrientes se coge oro entre las arenas, bien que no se pueda afirmar si de él o de cual de los
que se le agregan probiene, y sí que ha avido en la Capital Comercio de muchos dedicados a com-



Pero, este pueblo reacciona contra varios generales romanos,25 caso de
Licinio Lúculo o Escipión Emiliano, desde sus ciudades amuralladas, capaces
de realizar una encarnizada resistencia, caso de Helmantika, Arbucala, Pa-
llantia o Cauca, superadas por la superior poliorcética de los ejércitos inva-
sores o por la traición. Los vacceos luchan mediante una infantería ligera ar-
mada con venablos arrojadizos,26 capaces de infligir daños a sus enemigos,27

como para poner en aprietos a los generales romanos, caso de aquel inter-
catiense,28 muerto por Escipión Emiliano en combate durante la campaña de
Licinio Lúculo. Asimismo, este pueblo era capaz de realizar estratagemas,29 en-
tre ellas defenderse con carretas de suministro y disfrazar a sus hombres co-
mo mujeres, esconder contingentes de soldados en zonas boscosas o con-
trolar los vados de los ríos, aunque con escaso éxito.30 Sin embargo, los
vacceos no habían avanzado en la técnica militar como para poder tener sol-

ALGUNOS ASPECTOS ANALÍTICOS DE UN PUEBLO CON HISTORIA
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prarle a los que se emplean en la saca, y aunque sigue, no es tanto como algunos años hace pues
ahora concurren los vendedores a Salamanca y aquí se ha visto y apreciado pedazo hallado tan
grande como un grueso garbanzo y purificado naturalmente en las corrientes sin haber entrado
al crisol». Véase Morán, 1946, pág. 29; Maluquer, 1956, pág. 53. Gómez Moreno, 1967, pág. 53; Sán-
chez-Palencia et al., 2000; Sánchez Palencia y Ruiz del Árbol, 2000, págs. 343-358. 

25 Liv., XXXV, 7, 6-8; XL, 50, 6-7; Ps. Front., Strag. IV,7,33; App., Hisp., 51-55; 80-83 y 87-89. 
26 App., Hisp, 51 y 53.
27 App., Hisp, 52; 53; Liv., Frag. XCI.
28 App., Hisp, 54; Val. Max., III, 2,6; Liv., Per. XLVIII; Flor., I, 33,11; Plin., Nat., XXXVII, 9;

Amp., 22.3; Avr. Vic., vir. Ill., 58. «Luculli in Hispania legatus [Scipio] apud Intercatiam oppidum
provocatorem singulari proelio vicit, muros hostilis civitatis primus ascendit». «Cuando [Esci-
pión] era legado de Lúculo en Hispania, junto a la ciudad de Intercatia venció en singular com-
bate a un ciudadano que lo había desafiado, y subió el primero a la muralla de la ciudad ene-
miga». Véase Hernández Guerra, Jiménez, 2013, pág. 47 y ss.

29 Ps. Front., Strag., IV,7.33.
30 App., Hisp., 88.

Fig. 2. Trama urbana de Arbucala.



dados entrenados para luchar en grupo, ni habían conseguido la destreza pa-
ra combinar caballería e infantería, lo que determinó su destino frente a Ro-
ma. Las expediciones de estos generales contra los vacceos se encuentran
dentro de proceso de hostigamiento mediante la política de arrasar los terri-
torios para impedir el suministro de trigo.31

Los más duros enfrentamientos se producen contra los ejércitos romanos,
ya que la hostilidad contra M. Fulvio Nobilior en el 193-192 a. C., y contra L.
Postumio Albino (182 a. C.)32 fue manifiesta, pero los grandes enfrentamien-
tos fueron contra Licinio Lúculo en el 151 a. C. Uno de los episodios más
crueles de la conquista romana fueron las fuertes condiciones impuestas a los
caucenses,33 entre ellas, la entrega de rehenes, el pago de cien talentos de pla-
ta, indicativa de la abundancia de ese metal,34 entrega de jinetes a la caballería
romana y costear una guarnición de 2000 hombres. Licinio Lúculo recorre
«una región inhóspita», referencia a los «vacíos vacceos»,35 para llegar a In-
tercatia –Montealegre de Campos–,36 en donde habían reunido más de 
20 000 infantes y 2000 jinetes, cifras exageradas pues estos oppida alcanzarían
unos 300 hab./has.37 El cerco a la ciudad, protegida por un muro, quizás de
adobe y madera sin descartar la piedra caliza, le permitió suscribir un pac-
to38 con el objetivo de dirigirse a Pallantia, donde la caballería palentina le
hizo abandonar el sitio. 

Apiano39 y Orosio40 relatan las campañas de M. Emilio Lépido Porcina
(137-136 a. C.), quien asedia la ciudad de Pallantia, pese a la prohibición
del Senado romano. La finalidad era obtener beneficios para costear sus clien-
telas y aumentar su poder en Roma. Apiano narra el episodio de la embos-
cada vaccea a la tropa romana, obligada a retirarse durante la noche «cerca
de la última vigilia».41 La derrota romana fue debido a la época invernal y a
la caballería palentina, que se movía con facilidad. La expresión de Apiano
de que la «indicación de algún dios» es utilizada para referirse a un eclipse
lunar, que tuvo lugar el 1 de abril del 136 a. C.42. La ocultación de la deidad
lunar indicaría que no se aprobaba la persecución, interrumpida al provocar
un pánico entre los vacceos. Asistimos al ataque de Q. Calpurnio Pisón so-
bre Pallantia en el 135 a. C., devastando sus campos y retirándose a inver-
nar a Carpetania, aunque el ejército romano no fue derrotado en Numantia,
sino en Pallantia, pues Obsecuente43 indica «in Numantinis res male gestae,
exercitus romanus oppressus», pero pensamos que el topónimo debe corre-
girse por el de Pallantia. El hostigamiento continúa con P. Cornelio Escipión
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32 Liv., XXXV,7,6-8. 
33 App., Hisp., 52.
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39 App., Hisp., 80-83.
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41 Liv., LVI, 1-3.
42 Lunais, 1979, págs. 9-14; Barrigón, 2007, págs. 57-70; San Vicente, 2013-2014, págs. 54-58.
43 Obseq., 26.



Emiliano (134 a. C.), en la llanura de Coplanio,44 donde los palentinos ten-
dieron una emboscada a los romanos, ocupados en acopiar provisiones. El tri-
buno Rutilio Rufo fue obligado a retirarse hasta «un río de paso difícil y fan-
goso», que bien pudiera ser el río Arlanza o el Pisuerga. 

A su vez, Sertorio alcanza la Meseta en la primavera del 76 a. C., con la
ayuda de las comunidades de arévacos, vacceos y pelendones hacia el inte-
rior del valle del Duero.45 El Senado romano envía a Cn. Pompeyo46 en el 76-
78 a. C. para poner fin a la resistencia de Sertorio, pues la única forma de aca-
bar con su resistencia era combatirle en la Celtiberia. Somete Clunia47 y
Pallantia entre el 74-73 a. C., la cual es abandonada48 y sus habitantes, según
algunos, fueron llevados a Palencia del río Carrión, a la que se dio el nom-
bre de Pallantia civitas. 

La conquista del territorio de los cántabros y astures está orientada a ter-
minar con las guerras de los pueblos insumisos, pues cántabros, astures y
vacceos habían iniciado movimientos sublevatorios49 en tiempos de Augus-
to. Floro precisa los frentes de lucha en los que Roma tuvo que combatir, pe-
ro solo nos vamos a referir al territorio vacceo implicado. Suetonio50 deduce
que Augusto estuvo en el frente hasta el 26 a. C., quien divide el ejército en
tres unidades, capitaneando la más oriental51 y sitúa el campamento en Segi-
samo, en donde se han hallado restos celtibéricos y romanos.52 Lomas53 pro-
pone como posibles rutas las del It. Antonino con los números 32 y 34, ope-
rando con la flota aquitana, que había desembarcado las tropas a espaldas del
enemigo; las legiones sometieron a los cántabros que habitaban las fuentes
del río Ebro. La primera operación fue contra los vellicos al noroeste de Iu-
lobriga, alto Pisuerga, ciudad en las inmediaciones de Retortillo, cerca de
Reinosa.54 Augusto abandona Hispania a fines del 23 a. C.; sin embargo, se
transmite noticias de una nueva revuelta en el año 19 a. C., momento que
Agripa restablece la paz mediante numerosas medidas, entre ellas, la muer-
te de los hombres en edad de empuñar armas y el traslado de poblaciones a
los llanos. 

5. ¿El poblamiento vacceo, modelo de continuidad o de ruptura?

La organización y distribución del territorio vacceo permite la aparición
de un poblamiento que conocemos con el nombre de oppida fortificados,55

separados por distancias considerables, que explotaron suelos fértiles asisti-
do por una actividad ganadera, explotaciones diferenciales del territorio cel-
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54 Solana, 1981.
55 Hernández Guerra, 2009, págs. 87-106.



tibérico. La escasez de material arqueológico no permite establecer un mo-
delo-tipo adecuado por los escasos indicios hallados al norte del Duero; al
contrario predominan al sur del Duero,56 contraste que podría dar la imagen
de una ruptura entre dos mundos, no distintos en el modo de explotación. 

La tesis rupturista del abandono de establecimientos argumenta la hipó-
tesis de las causas de la quiebra en la sustitución del utillaje, aunque hay
otros agentes, como la creatividad, las transformaciones ambientales, que
provocaron una reestructuración en la utilización de los medios y modos de
producción y las mutaciones de elementos de distinta procedencia.57 Este
cambio cultural supuso renovaciones tecnológicas, transformaciones clima-
tológicas y cambios demográficos. Se perciben modelos variados en los tipos
de poblamiento, con alta densidad de población, que ya no tienen una pre-
ocupación defensiva a diferencia del oeste del Esla-Cea, establecimientos
amurallados.

La aparición de establecimientos estables, vinculados a las tierras de alu-
vión que, a partir de la segunda Edad del Hierro, permite la explotación de
recursos por la mejora del instrumental de hierro.58 Sabemos que lo celtibé-
rico está más acotado en el valle del Duero que en el valle del Ebro al sepa-
rar el mundo de la primera Edad del Hierro del celtibérico.59 El poblamiento
vacceo se desarrolla de forma unitaria en la cuenca sedimentaria, gentes de
pasado soteño, que alcanzan una celtiberización, que consideramos «típica-
mente vaccea». Se inicia un poblamiento de trama urbana, edilicia y defensas,
que tiene un momento de desarrollo a partir del siglo III a. C. hasta el perio-
do celtibérico pleno, como se comprueba en Las Quintanas (Castronuevo de
Esgueva, Valladolid). 

Las prospecciones de arqueología aérea y las excavaciones de superficie
han demostrado el importante desarrollo de las estructuras urbanas en la zo-
na de la Meseta Septentrional y, en especial, en el territorio vacceo, que per-
miten comprobar el desarrollo urbano. Los cambios radicales darán lugar al
nacimiento de varios oppida en el siglo IV a. C., que se consideran centros po-
líticos autónomos, pequeños estados soberanos, algunos de los cuales fueron
abandonados con la llegada romana, caso de la Pallantia (fig. 3), las Quin-
tas de Valoría la Buena (Valladolid), Viminacium o Brigecio, tramas urbanas
levantadas en plena madurez durante la época romana.60 Es decir, se crearon
verdaderas ciudades-estado, dedicadas a las actividades agrícolas, trigo y ce-
bada, productos comercializados con los pueblos del entorno.

El poblamiento vacceo presenta «grandes vacíos» de población61 como se-
ñala Apiano,62 cuando Lúculo tuvo que recorrer «una gran extensión de tie-
rra desértica» antes de llegar a Intercatia, en donde se encontraban las áreas flu-
viales fértiles para el desarrollo de las actividades agrarias, al este y oeste del
río Pisuerga, marcados por los bordes de los páramos orientados a las vegas
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57 Almagro-Gorbea, 1990, págs. 35-41.
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y campiñas. Estos vacíos se corresponden a las parameras interfluviales de los
grandes ríos, que determinaría la concentración del poblamiento para que la
explotación del territorio estuviera en su entorno o para el dominio espacial
de cada civitas, que provocaría que esos vacíos fuesen territorio de nadie o
tierra de interés estratégico.63

6. Explotación del territorio

Los asentamientos y la valoración de los recursos son los dos factores so-
bre los que debemos fijar para entender mejor la ordenación del territorio.
Un aspecto a tener en cuenta es el control del territorio, que está en función
del análisis de la visibilidad, pues los asentamientos de población se locali-
zan en las zonas de pie de montaña y de llanura, cerca de cursos de agua y
bosques, lugares con gran potencialidad agrícola, lugares de la vega. El po-
blamiento de estas comunidades se caracteriza por la concentración de la
población en grandes núcleos, ubicados en torno a la red fluvial, separados
entre sí por distancias que oscilan entre los 10-20 km, más o menos, con am-
plios vacíos en torno a los límites externos de páramos y terrazas, como he-
mos visto, sin ninguna jerarquización y con carácter polifuncional. 

La explotación agraria está basada en el cultivo de cereales y legumino-
sas, de carácter extensivo, sistema de «año y vez», relacionada con la utiliza-
ción de útiles metálicos, que determina una economía tradicional de subsis-
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Fig. 3. La ciudad de Palenzuela.



tencia, complementada por la ganadería, ovina y caprina; y así, tal y como se-
ñalan las fuentes clásicas, las comunidades de la cuenca media del Duero
son los principales productores de cereal, de grano, de la zona norte de His-
pania.64 Por tanto, la economía mixta, agrícola y ganadera, supone un au-
mento de la capacidad productiva y responde a factores económicos y fisca-
les. Seguramente, en muchos casos, se trata de unidades económicas
autónomas, ocupadas por grupos familiares reducidos, capaces de producir
un excedente, destinado a la comercialización. Otra cosa es definir las con-
diciones sociales de los residentes y quién controla los procesos de produc-
ción y los excedentes: ¿son pequeños campesinos independientes o subor-
dinados a un propietario? ¿Cuáles son las formas contractuales en la
explotación de la tierra? Desconocemos la documentación arqueológica,
puesto que muchos lugares han sido excavados de forma parcial y metodo-
logía incorrecta, lo cual impide datar su fundación y evolución; la ausencia
de datos estratigráficos se sustituye por la búsqueda de paralelos arquitectó-
nicos o artísticos al no conocerse la naturaleza real de estas construcciones,
ya que no es posible reconstruir su organización interna y sus funciones.

Las poblaciones indígenas, concentradas en castros y en civitates, posee-
rían unas ciertas propiedades en su área de influencia, a veces, en propiedad
comunitaria, que hoy día se mantienen.65 Algunos autores66 proponen la con-
solidación de un nuevo modelo socio-político de carácter aristocrático basa-
do en el sistema clientelar, que sería el único propietario de los medios de
producción, pues, tal vez, la organización territorial en torno a los núcleos im-
portantes confirma el inicio de un cambio en las formas de apropiación y te-
nencia de la tierra en tanto las comunidades primitivas debieron de tener
una organización comunal antes del desarrollo de la propiedad privada.67 De
todas maneras, la posibilidad de una propiedad colectiva choca con la esca-
sez de pruebas en las necrópolis vacceas y lo expresado por las fuentes clá-
sicas sobre la existencia de una caballería vaccea;68 en ambos casos, es pre-
cisa la existencia de una propiedad privada, controlada por unas elites
aristocráticas. Uno de los grandes problemas planteados en el estudio de los
vacceos como pueblo, y que no se plantea para el resto de los pueblos pre-
rromanos de la Submeseta Norte, es de la tenencia de tierra, lo que se debe
al tan traído y llevado texto de Diodoro de Sicilia69 en tanto las comunidades
primitivas debieron tener una organización comunal antes del desarrollo de
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65 Hernández Guerra, 2007, págs. 518-519, n. 33-34.
66 Ruiz y Molinos, 1993; Ruiz y Molinos, 1997, págs. 11-30.
67 Sanz Mínguez y Martín Valls, 2001, págs. 316-317; Sánchez Moreno, 1998-1999, págs. 81-110.
68 Almagro Gorbea, 1999, págs. 44-45.
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pesinos que se hayan apropiado de algo se les aplica la pena de muerte».



la propiedad privada. Este texto atestigua un régimen de propiedad colecti-
va de la tierra entre los vacceos, aunque la existencia de formas de propie-
dad comunal de la tierra, característica del régimen gentilicio, no era exclu-
siva de los vacceos, sino que se puede rastrear en otros pueblos de la Meseta
Septentrional, caso de Paredes de Nava.70

7. Conclusiones

El pueblo vacceo, uno de los pueblos prerromanos con una entidad polí-
tica definida y un nivel cultural alto, tiene una forma de vida y unas cos-
tumbres que, si bien están de acuerdo con el régimen gentilicio del resto de
los pueblos celtas hispanos, sin embargo, su historia está de acorde con la for-
mación de un proceso de «etnogénesis», que absorbe culturas externas, pues
el desarrollo urbano del mundo celtibérico es más tardío que el del mundo
vacceo. 

Los autores griegos y latinos distinguen a los vacceos de sus vecinos,
mientras que la epigrafía, que nos sirve para definir y concretar la sociedad
con escasos ejemplos de gentilicios, que confirman, en alguna medida, los es-
casos aportes culturales habidos con otros pueblos prerromanos. De ahí, de-
bemos plantear si este pueblo prerromano es un pueblo con historia o bien
es la historia de un pueblo. Conocemos más o menos el ámbito territorial en
donde se asentó, así como su proceso histórico por el que atravesó y los me-
dios que el territorio les ofreció.
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